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ALIMENTARIOS DE LAS NACIONES UNIDAS 20211

El Secretario General de la ONU convocará la Cumbre sobre los Sistemas Alimen-
tarios en octubre de 2021 para discutir, consolidar y poner en práctica acciones 
orientadas a transformar la forma en que el mundo produce y consume alimen-
tos2. Esta iniciativa es parte de la Década de Acción, cuyo fin es acelerar el logro 
de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), para lo que se requiere avan-
zar hacia sistemas agroalimentarios más saludables, sostenibles, resilientes y 
equitativos. Este documento plantea que las acciones dirigidas a mejorar la salud 
del suelo ofrecen el mayor retorno de inversión para crear y mantener sistemas 
agroalimentarios saludables en América Latina y el Caribe (ALC).

Bajo la premisa de que “las personas son el espejo de los suelos en los que 
viven”3, afirmamos que los agricultores desempeñan un papel clave en el desa-
rrollo de sistemas agroalimentarios sostenibles, equitativos y resilientes frente 

RESUMEN1.
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al cambio climático. En este sentido, se deben integrar los sistemas funcionales 
utilizados para valorar e incentivar la gestión de los servicios ecosistémicos por 
parte de los agricultores, incluidos aquellos relacionados con la salud del suelo. 
Además, la región de ALC se consolida como un eje catalizador para fortalecer 
los sistemas agroalimentarios globales y lograr los ODS, gracias a su rica di-
versidad de recursos biológicos e iniciativas emergentes que priorizan la acción 
sobre los suelos y ponen en valor los servicios ecosistémicos. Si bien se pue-
den mejorar los sistemas agroalimentarios a través de acciones consolidadas de 
inversión (públicas y privadas), investigación y gobernanza, oportunidades para 
abordar desafíos socioeconómicos (pobreza, seguridad alimentaria y nutricional) 
y ambientales (cambio climático, contaminación, pérdida de biodiversidad y de-
forestación), y alcanzar los ODS, dichos sistemas requieren una mejor compren-
sión, mayor persuasión y acciones por parte de los decisores para implementar 
programas centrados en el suelo. Estas acciones deben focalizarse en “devolver 
un poco de suelo y tierra a la naturaleza”, mediante una intensificación sostenible 
y la regeneración de los sistemas agrícolas.

Los sistemas agroalimentarios vinculan procesos de producción, proce-
samiento, envasado, distribución, comercialización y consumo de alimentos4 
Estos sistemas complejos y de multiescala enfrentan un sinnúmero de de-
safíos, que incluyen servicios limitados de investigación y extensión, in-
fraestructura agrologística obsoleta, conocimientos y prácticas deficientes, 
pérdida y desperdicio de alimentos, cambio climático, acceso limitado a 
servicios financieros, inseguridad en la tenencia de la tierra, transmisión de 
enfermedades zoonóticas y transmitidas por los alimentos, y limitaciones 
en la seguridad social y el trabajo decente5.

Los suelos saludables son la base para crear y mantener sistemas agroali-
mentarios sostenibles y los servicios ecosistémicos que los respaldan. El 95 
% de los alimentos se produce en el suelo6, 7, y este suelo cumple funciones 
cruciales en el complejo entretejido del sistema agroalimentario. Las conexio-
nes entre el suelo, las plantas, los animales, los ecosistemas y la salud humana 
son claras (Lal 2021), aunque quizás estén subvaloradas. Los suelos son fun-
damentales para la producción primaria y garantizan alimentos nutritivos y de 
alta calidad para los animales y los seres humanos. El estado de los suelos tie-
ne efectos directos sobre la cantidad y calidad de los alimentos y sobre  la salud 
humana. En la medida en que se gestiona bien la salud del suelo, se mejora la 
sostenibilidad del sistema y los ecosistemas8.

LOS SUELOS COMO PILAR DE LOS SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS SOSTENIBLES2.



5

SUELOS SALUDABLES: LA BASE DE LOS SISTEMAS ALIMENTARIOS SOSTENIBLES EN ALC

La pérdida, la degradación y la desertificación del suelo comprometen la resilien-
cia de los sistemas agroalimentarios. Problemas como la erosión (relacionada 
con el agua, la labranza, la química, etc.), los desequilibrios nutricionales, la sali-
nización, la pérdida de carbono del suelo y la contaminación, entre otros, afectan 
las funciones del suelo y los servicios que brinda para apoyar la seguridad ali-
mentaria y nutricional, así como la resiliencia y la mitigación del cambio climá-
tico. Según estimaciones de la FAO y el ITPS (2015)9 , el 33 % de los suelos del 
mundo están degradados en diferente medida, y de ellos casi la mitad son suelos 
agrícolas. Solo en América Latina, más del 50 % de los 576 millones de hectá-
reas de tierra cultivable está siendo afectada por procesos de degradación. Esta 
degradación (en niveles altos a muy altos) representa el 48 % de los suelos en el 
Caribe, el 50 % en Mesoamérica y el 18 % en América del Sur10, 11, lo que a su vez 
constituye una pérdida económica y ambiental significativa para estas regiones. 
Según estimaciones de la iniciativa ELD (2015)12 en 2008, las pérdidas mundiales 
anuales causadas por la deforestación y la degradación de la tierra alcanzaron 
entre 1,5 y 3,4 billones de euros, lo que corresponde a entre 3,3 % y 7,5 % del PIB 
mundial. Más específicamente, con respecto a los cambios en el uso del suelo y 
la cobertura del suelo, Nkonya et al. (2016) indicaron que los costos anuales pro-
vocados por la degradación de la tierra en 2007 fueron de aproximadamente USD 
231 000 millones por año, aproximadamente el 0,41 % del PIB mundial13.  

Estas pérdidas pueden revertirse mediante prácticas de restauración, regenera-
ción y sistemas agroforestales, una inversión que se amortiza de múltiples formas, 
incluso económicamente. Según datos de América Latina y el Caribe, Vergara et 
al. (2016) afirman que invertir en esfuerzos de restauración podría generar un valor 
actual neto estimado de alrededor de USD 23 000 millones durante un período de 
50 años (USD 1140/ha para el promedio regional), lo cual pone de manifiesto la 
viabilidad y el retorno económico de este tipo de inversiones en la región.

Agenda 2030 de la ONU

Los suelos saludables pueden contribuir de manera significativa 
a alcanzar los objetivos globales de desarrollo. Si bien los sue-
los no son necesariamente visibles en los 17 ODS, su aporte se 
extiende mucho más allá de lo indicado en el objetivo 15, que se 
refiere específicamente a la lucha contra la desertificación y la 
degradación de la tierra.

Los suelos pueden aportar soluciones a seis grandes problemas 
globales, que a su vez están relacionados con los ODS (1, 2, 6, 
7, 13, 15): seguridad alimentaria, seguridad hídrica, gestión de la 
tierra (incluida su restauración), salud humana, cambio climáti-
co y la preservación de la biodiversidad de la tierra.14 15 
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La degradación del suelo es un problema global; sin embargo, Gardi et al. (2014)16  
indican que los suelos latinoamericanos tienen un mejor estado de conservación 
en comparación con los de otras regiones del mundo, y que la región presenta 
oportunidades para convertirse en un granero del mundo.17 Si bien abundan las 
oportunidades para aumentar la producción agrícola, resulta imperativo cerrar 
las brechas de rendimiento y mejorar la productividad, al tiempo que se limita la 
expansión de la frontera agrícola, particularmente en las áreas boscosas. Eva-
luar los beneficios de adoptar estrategias de manejo sostenible del suelo, con un 
enfoque en la recarbonización o el secuestro de carbono como abono del suelo, 
probablemente permitirá contar con medios rentables para lograr múltiples be-
neficios, alimentar a una población en crecimiento y contribuir a los objetivos 
globales de acuerdo con los 17 ODS.18 19

Invertir en suelos saludables puede generar rendimientos positivos a corto, 
mediano y largo plazo. Este tipo de inversión es fundamental para apuntalar 
la transformación de los sistemas agroalimentarios sostenibles y alcanzar los 
ODS. Para lograrlo, se requerirá una estrategia de implementación con múltiples 
aristas que construya un lazo sólido entre la ciencia, las políticas y el desarrollo.

La salud del suelo está determinada por factores químicos, biológicos y físicos. 
Las condiciones del suelo tienen impactos directos e indirectos en los seres vi-
vos, por lo que es necesario asegurar suelos saludables o “la capacidad continua 
del suelo para funcionar como un ecosistema vivo vital que pueda sustentar a 
las plantas, los animales y los seres humanos”.20 El término suelo saludable se 
utiliza a menudo como sinónimo para referirse a la calidad del suelo; sin embar-
go, conceptualmente, la salud del suelo tiene que ver con ser un componente 
“vivo” (biota del suelo), intrínsecamente vinculado al ciclo de carbono del suelo 
y funciones de sostenibilidad más amplias.21 Los suelos tienen un efecto directo 
sobre la salud humana (por ejemplo, a través de la nutrición, la seguridad y la 
infraestructura), la salud de las plantas y de los animales, y tienen incidencia en 
variables ambientales (cantidad y calidad del agua, uso de la tierra, emisiones de 
GEI, calidad del aire) y ecosistemas saludables (figura 1).

Optimizar los beneficios de los suelos saludables en las fincas o en el paisaje cons-
tituye un objetivo importante; sin embargo, puede que dicho objetivo no genere por 
sí solo los cambios deseados en los sistemas agrícolas y los objetivos de las NDC, 
si no se implementan acciones sistémicas más amplias. Se ha demostrado que un 
enfoque integrado del paisaje equilibra las interacciones ecológicas y productivas, 
las compensaciones y la coordinación y colaboración entre los usuarios y admi-
nistradores de los recursos para la planificación, la movilización de inversiones de 
diferentes partes interesadas y el logro de los objetivos de desarrollo22.

SALUD DE LOS SUELOS3.
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Fuente: Elaboración propia con base en Eudoxie (2016).23

FIGURA 1. ¿QUÉ ES UN SUELO SALUDABLE?

Algunos de los principales desafíos que enfrentan los sistemas agroalimen-
tarios son la reducción de la pobreza, el hambre y la desnutrición (incluida la 
subnutrición y la alimentación excesiva), las dietas poco saludables (costosas o 
inasequibles), el cambio climático y las ineficiencias en el uso del agua y el suelo.
Los suelos pueden ayudar a abordar estos desafíos debido a sus múltiples 
funciones, a saber:

Diversificación de grupos de alimentos: en el suelo se producen la mayoría 
de los cultivos necesarios para alimentar al mundo. A pesar de la biodiver-
sidad agrícola existente, los alimentos se han concentrado en unos pocos 
productos y variedades. Los suelos pueden, asimismo, ser los cimientos 
para aumentar la productividad de los cultivos. Una diversificación promo-
vida por los agricultores tendrá efectos positivos en la disponibilidad y ase-
quibilidad de los alimentos, la salud humana y la sostenibilidad ambiental.

DESAFÍOS EN EL DESARROLLO DE SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS SOSTENIBLES 
Y RESILIENTES EN ALC

4.

Capacidad funcional 
dentro de los límites 
ecosistémicos

Sostener la productividad 
biológica y agrícola

Mantener la calidad 
medioambiental

Biológicas
Mantener el hábitat biótico 
del suelo. Promover la 
salud animal y vegetal.
Químicas
Garantizar una retención y 
liberación adecuadas de 
agua y nutrientes 
Físicas
Promover y mantener el 
crecimiento de las raíces
Responder a la gestión y 
resistir la degradación

 

Sostener la vida

Almacenamiento de 
micro y macronutrientes

Secuestro de carbono en 
el suelo

Reciclado de materia 
prima y filtrado de agua 

Regulación del clima

FUNCIÓN CARACTERÍSTICAS BENEFICIOS
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Aumentar la calidad nutricional de los alimentos: los micro y macronutrien-
tes disponibles en el suelo, como nitrógeno, fósforo, potasio, magnesio, 
hierro, zinc y cobre, son cruciales para el crecimiento y desarrollo de las 
plantas. La suficiencia de nutrientes del suelo fortalece la calidad de las 
plantas, el rendimiento de los cultivos, las proteínas y los micronutrientes 
presentes en los alimentos y su calidad (Lal 2009)24.

Resiliencia frente al cambio climático y sostenibilidad: los suelos forman 
parte de varios ciclos y dinámicas esenciales relativos a la regulación cli-
mática (emisiones de GEI), la disponibilidad y calidad del agua, y los ciclos 
de nutrientes (Lal 2019).25 Aumentar el nivel de carbono orgánico en el suelo 
no solo fortalece los objetivos de mitigación y resiliencia frente al cambio cli-
mático, sino que también mejora la productividad, los servicios ecosisté-
micos, la retención de agua y el suministro de nutrientes, y también puede 
ayudar a cerrar las brechas de rendimiento. Hacer hincapié en estos múl-
tiples beneficios puede acelerar la adopción de estrategias de secuestro 
de carbono orgánico del suelo (Amelung et al. 2020)26 , que contribuyen 
a lograr los objetivos de las tres principales convenciones ambientales: 
cambio climático, degradación de la tierra y biodiversidad.

En conjunto, estos roles multifuncionales27 permiten que las inversiones y las 
acciones relativas al suelo contribuyan a todos los componentes de la segu-
ridad alimentaria, así como a las cinco vías de acción de la Cumbre sobre los 
Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (ver figura 2). Además, el enfo-
que One Health (Una Sola Salud) y la interfaz que relaciona a las personas, los 
animales, las plantas y su entorno compartido tienen fuertes vínculos con los 
suelos para su desarrollo. Este es un ejemplo que corrobora por qué las vías 
de acción no se pueden considerar y poner en práctica de forma separada, 
especialmente cuando se abordan cuestiones de amplio alcance, que exigen 
un análisis de trade-offs o compensaciones. Además, el suelo como medio o 
núcleo común, tangible e identificable, proporciona un poderoso punto de re-
ferencia y un espacio para dar cabida a múltiples perspectivas que impulsen el 
cambio en diversos temas de ejecución y planificación, como la seguridad hu-
mana, los derechos humanos, el empoderamiento de las mujeres y los jóvenes, 
la innovación y la resiliencia financiera. Estos múltiples vínculos y relaciones 
constituyen la base para priorizar y promover la salud del suelo en las políticas 
y en la toma de decisiones.
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FIGURA 2. PAPEL CENTRAL DE LOS SUELOS COMO BASE PARA LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA, LOS SISTEMAS AGROALIMENTARIOS Y SU TRANSFORMACIÓN

Beneficios de los 
suelos saludables

SISTEMAS AGROALIMENTARIOS

- Promover dietas 
saludables y seguridad 
nutricional 
- Reducir el desperdicio de 
alimentos, suelos, y agua 
- Fortalecer la regeneración 
y recarbonización 
- Promover la resiliencia, 
servicios ecosistémicos, 
uso sostenible de los 
recursos naturales

- Disponibilidad de 
alimentos: existencia 
física

- Acceso: calidad, cantidad

- Utilización

- Estabilidad: temporalidad

Disponibilidad de buenos 
suelos

Suelos saludables: la base de 
los sistemas agroalimentarios

Calidad de los suelos

LOS SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS DEBEN 
TRANSFORMARSE PARA:

Producción

Consumidor

LOS SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS 
RESPALDAN TODAS LAS 
DIMENSIONES DE LA 
SEGURIDAD ALIMENTARIA:

Fuente: Elaboración propia.28

Dimensiones de género en el manejo del suelo

Las mujeres cumplen un rol central en la provisión y producción 
de alimentos y la gestión de los recursos naturales; sin embar-
go, no cuentan con los mismos recursos que sus pares masculi-
nos, como tierra, información, capacitación técnica, tecnologías, 
acceso al crédito (Casas 2017)i, servicios financieros y capital 
político o poder de decisión, lo que profundiza las desigualda-
des entre hombres y mujeres. En la actualidad, las mujeres conti-
núan dependiendo en gran medida de bienes y servicios foresta-
les tales como leña, forrajes, suelos y agua (Aguilar et al. 2011)ii. 
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La perspectiva de las mujeres para el manejo y conservación de 
los recursos naturales, así como la implementación de prácticas 
costo-efectivas es diferente. Por ejemplo, las iniciativas promo-
vidas por ONU Mujeres y el Centro CHIRAPAQ en Laramate, Pe-
rúiii, han apoyado a las campesinas indígenas para que adopten 
técnicas ancestrales de selección y conservación de las semillas 
y el cultivo de la tierra. Así, las mujeres seleccionan semillas salu-
dables, rotan cultivos para restaurar la fertilidad del suelo, riegan 
de manera más eficiente y fertilizan los suelos con estiércol de 
ganado. Esto ha permitido un aumento de la productividad de sus 
cultivos, que son a la vez más saludables y nutritivos.

i Casas, M. 2017. La transversalización del enfoque de género en las 
políticas públicas frente al cambio climático en América Latina. Estu-
dios del cambio climático en América Latina. CEPAL Unión Europea.
ii Aguilar et al. 2011. Forests and Gender. IUCN.
iii ONU Mujeres. 2016. Las mujeres indígenas en Perú combaten el 
cambio climático e impulsan su economía (en línea, página web).

Apoyar la tenencia de la tierra: Si bien es necesario realizar más investiga-
ciones sobre el efecto de la tenencia de la tierra en la toma de decisiones 
de los arrendatarios o propietarios, y comprender mejor los incentivos y las 
barreras que encuentran al implementar prácticas agrícolas sostenibles y 
gestionar los recursos naturales, es más probable que los propietarios de 
tierras inviertan en la salud del suelo, lo que a menudo genera beneficios 
en períodos de tiempo más prolongados.29 30

PUNTOS CENTRALES PARA GARANTIZAR 
QUE LOS SUELOS CONTINÚEN APOYANDO 
A LOS SISTEMAS AGROALIMENTARIOS 

5.
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Fortalecimiento de las políticas públicas: Desarrollo y actualización de 
políticas nacionales y regionales de salud del suelo para proporcionar 
incentivos a los agricultores, mejorando así su gestión y permitiendo la 
adopción de mejores prácticas de manejo del suelo, como pagos por ser-
vicios ecosistémicos u otros mecanismos basados   en el mercado.

Fortalecimiento de la innovación y tecnologías relativas al suelo: Apoyar 
avances hacia un enfoque participativo en la investigación, la innovación y 
la tecnología para mejorar la calidad del suelo y sus propiedades de fijación 
de N, y aquellas acciones relativas al secuestro de emisiones de gases de 
efecto invernadero, por ejemplo, en proyectos que promuevan el uso de 
leguminosas en los sistemas ganaderos de América del Sur31.  Un abordaje 
centrado en el agricultor puede ayudar a superar algunas de las barreras 
socioculturales que impiden cambios en las prácticas.

Catalizar el financiamiento para facilitar la acción: Invertir en suelos pue-
de generar rendimientos positivos a corto, mediano y largo plazo. Los polí-
ticos y los formuladores de políticas suelen tener la percepción de que las 
inversiones en suelos generan un impacto a largo plazo (más allá del ciclo 
político); sin embargo, existen estudios de caso que demuestran que es 
posible, en el corto plazo, recibir retornos económicos, ambientales, socia-
les y políticos (monetarios y no monetarios) de las inversiones en el suelo 
gracias al aumento en el rendimiento (ingresos), disminución de costos 
como resultado de ahorros en nutrientes y plaguicidas y menores costos 
de maquinaria. Todos ellos representan el retorno que se obtiene al invertir 
en prácticas relativas a la salud del suelo.32

Coordinación público-privada: El financiamiento y la coordinación de los 
sectores público y privado son fundamentales para lograr estos objetivos 
a través de políticas públicas, investigación, sistemas de información, tra-
bajo de desarrollo e inversión, y el encuadre de las intervenciones como 
iniciativas empresariales. 

Conexión a nivel local, nacional e internacional: Las iniciativas relativas 
a suelos deben ser consideradas en diferentes niveles, como por ejemplo 
las tres “convenciones hermanas” de Río para el desarrollo sostenible, po-
líticas nacionales y subnacionales, así como iniciativas locales y comu-
nitarias para ayudar a mantener nuestros suelos. Con miras a acelerar la 
acción en la región, es necesario que las diferentes acciones, regulacio-
nes e iniciativas globales estén conectadas, como es el caso del programa 
4p1000 que proporciona metas aspiracionales.
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Sin suelos no hay sistema agroalimentario. La mayor parte de los alimen-
tos se producen en el suelo y, si no se lo cuida, la producción de alimentos 
no puede mejorar. Debemos aunar nuestros esfuerzos y capacidades para 
mantener suelos saludables a través de un manejo sostenible.

Las personas son el espejo de los suelos en los que viven. Cuando las 
personas están asoladas por la pobreza, desesperadas y pasando hambre, 
transmiten su sufrimiento al suelo, y el suelo degradado les corresponde 
(Lal 2020)33. Los suelos marginales cultivados con insumos marginales 
producen rendimientos marginales y perpetúan la vida marginal (Lal 2007, 
2009)34 35. Por lo tanto, debemos utilizar los mejores métodos y utilizar los 
suelos marginales para la conservación de la naturaleza.

Las Américas (ALC) son una región crítica para llevar a cabo esta tarea, 
y pueden generar un enorme impacto gracias a su riqueza en recursos 
ambientales para hacer frente al nivel actual de degradación y pérdida de 
biodiversidad y por su dinámica socioeconómica.

Si bien ha aumentado el interés, el entendimiento y las acciones en los 
suelos como la mejor opción de retorno de la inversión para mantener sis-
temas agroalimentarios saludables y lograr los ODS, todavía se necesita 
un trabajo intensivo de coordinación, investigación y desarrollo, así como 
una gobernanza y políticas efectivas que se utilicen como base para el uso 
y manejo del suelo. Debemos fortalecer la conexión entre la ciencia, las 
políticas y el trabajo de desarrollo para restaurar la salud de los suelos en 
ALC y así lograr múltiples propósitos.

CONCLUSIÓN: UN LLAMADO COLECTIVO A LA 
ACCIÓN 6.
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